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MESEGUER

S olía pensar preocupada que Esta-
dos Unidos estaba a punto de ser
tomado por extremistas que creen
con sinceridad en la llegada del

Apocalipsis y que ellos y sus amigos serían
llevados a un refugio paradisiaco. Pero lue-
go lo he pensado mejor. El país está real-
mente en la garra de extremistas decididos
a llevar a cabo el clímax bíblico –la salva-
ción de los elegidos y la incineración de las
masas– pero sin intervención divina. El cie-
lo puede esperar. Gracias al floreciente ne-
gocio de los servicios privatizados de aten-
ción a los desastres, estamos teniendo el mo-
mento del éxtasis aquí en la tierra.

Basta observar lo que está ocurriendo en
el sur de California. Incluso mientras los in-
cendios forestales devoraban grandes exten-
siones de tierra en la región, algunas vivien-
das que estaban en el centro
del infierno quedaron intac-
tas, como si las hubiera salva-
do un poder superior. Pero
no fue la mano de Dios. En
varios casos, se trató de la ta-
rea de Firebreak Spray Sys-
tems.

Firebreak es un servicio es-
pecial ofrecido a los clientes
por el gigante de las asegura-
doras American Internatio-
nal Group. Pero sólo si usted
vive en las regiones más ricas
del país. Miembros del grupo
de clientes privados de la em-
presa pagan un promedio de
19.000 dólares para que sus
viviendas sean rociadas con
un material que retarda la ac-
ción del fuego. Durante los in-
cendios forestales, las unida-
des móviles que se desplaza-
ban en camiones de bombe-
ros de color rojo sólo extin-
guieron incendios para sus
clientes.

Uno de ellos describió la
escena de la revelación mo-
derna. “Basta imaginarlo”,
contó al periódico Los Ange-
les Times. “Usted está en me-
dio de un incendio forestal.
Hay humo por todas partes.
Llamas por todas partes. Co-
lumnas de humo que surgían
de las colinas. Y luego, un par
de tipos aparecen en algo
que recuerda a un camión de
bomberos y combaten los in-
cendios forestales y están ahí, con el propó-
sito específico de proteger su hogar”.

Y su vivienda en particular. “Hubo algu-
nos escasos incidentes –dijo uno de los bom-
beros privados a Bloomberg News– donde
estábamos rociando (con espuma retardan-
te) y la casa del vecino ardió como una vela”.

Ahora que los departamentos de bombe-
ros de Estados Unidos han visto sus presu-
puestos reducidos al mínimo, han desapare-
cido los días de la respuesta rápida, cuando
todos estaban autorizados a una protección
igual. Ahora, los desastres naturales comen-
zarán a ser abordados con un nuevo mode-
lo: la respuesta extasiada.

Durante la pasada temporada de huraca-
nes, los propietarios de viviendas en Flori-
da recibieron ofertas similares de costosa
salvación por parte de HelpJet. Se trata de
una agencia de viajes que promete transfor-
mar “la evacuación como consecuencia de
un huracán en unas vacaciones para perso-
nas de la jet set”. Por una tarifa anual, un
conserje de la compañía se ocupa de todo:
llevar al aeropuerto a los dueños de una vi-
vienda destruida, un viaje lujoso, y aloja-
miento en hoteles de cinco estrellas. Y lo
más importante, HelpJet es una escotilla de
escape para los fracasos del Gobierno, tal co-

mo se demostró durante el huracán Katri-
na. “No hay que hacer colas, no hay que li-
diar con multitudes, sólo una experiencia
de primera clase”.

HelpJet está a punto de tener que afron-
tar una seria competencia de empresas mu-
cho más grandes. En el norte de Michigan,
durante la misma semana en que se registra-
ron los incendios en California, la comuni-
dad rural de Pellston estuvo atrapada en un

intenso debate público. La aldea estaba a
punto de convertirse en sede central del pri-
mer centro de respuestas ante desastres to-
talmente privatizado.

El plan fue idea de Sovereign Deed, una
nueva empresa con vínculos con la empre-
sa mercenaria Triple Canopy.

Como HelpJet, Sovereign Deed opera
con “las cuotas de socios como un country-
club”, según el vicepresidente de la empre-
sa, el general retirado Richard Mills. A cam-
bio de un pago de 50.000 dólares, seguido

por contribuciones anuales de 15.000 dóla-
res, los miembros reciben “servicios exhaus-
tivos de respuesta ante catástrofes”, en caso
de que una comunidad sea afectada por de-
sastres causados por el hombre, capaces de
“causar graves amenazas a la salud pública
y/o al bienestar” (traducción: un ataque te-
rrorista), por una plaga o por un desastre
natural.

Los socios reciben acceso a medicinas,
agua y alimentos, en tanto aquellos que pa-

gan bonificaciones especiales pueden ser
rescatados en misiones que sólo se asignan
a personas muy importantes (vips).

Como otras compañías privadas que li-
dian con desastres, Sovereign Deed está
vendiendo la posibilidad de huir de los cam-
bios climáticos y de un territorio o un esta-
do afectado, mostrando los contactos que
sus ejecutivos lograron mientras trabaja-
ban precisamente para ese estado. Por eso
Mills, en recientes declaraciones formula-
das en Pellston, explicó que “la realidad de
la FEMA (la agencia federal de administra-
ción de desastres que tan mal se comportó
durante el desastre del Katrina) es que care-
ce de infraestructura y que gran cantidad
de efectivos de la Guardia Nacional están
en otra parte”.

Sovereign Deed, en cambio, asegura po-
seer “acceso directo y arre-
glos especiales con varios
centros de información na-
cionales e internacionales...
Eso permite que nuestro cen-
tro de operaciones de emer-
gencia ofrezca a nuestros
miembros una ventaja pri-
mordial en épocas de crisis”.
En esta versión secular del
éxtasis, la mano de Dios es in-
necesaria.

Esa mano no es indispensa-
ble cuando hay agentes reti-
rados de la CIA y ex miem-
bros de las fuerzas especiales
conduciendo a los escogidos
a sitios seguros. No hay nece-
sidad de orar, sólo de pagar.
¿Y quién requiere una celes-
tial Nueva Jerusalén cuando
se puede contar con Pellston,
que tiene flexibles políticos
locales y un aeropuerto regio-
nal sorprendentemente mo-
derno?

Sovereign Deed podría en-
contrarse pronto compitien-
do con Blackwater USA, cu-
yo presidente, Erik Prince, se-
ñaló en fecha reciente que
hay planes para ofrecer “el es-
pectro completo” de servi-
cios, incluida ayuda humani-
taria en desastres. Cuando
los incendios estallaron en el
condado de San Diego, cerca
del sitio donde se piensa em-
plazar la controvertida base
de Blackwater West, la em-

presa aprovechó la oportunidad para difun-
dir su ideario. Blackwater podría haber sido
“el centro táctico de operaciones para los
incendios en el condado Este”, dijo Brian
Bonfiglio, vicepresidente de la compañía.
“Imaginen qué beneficio podría obtenerse
si estuviésemos ahora operativos”, añadió.

Para alardear de su capacidad, Black-
water ha estado distribuyendo alimentos y
mantas a personas en Potrero (California).
“Esto es algo que siempre hemos hecho”,
dijo Bonfiglio. “Esto es lo que hacemos”. En
realidad, lo que hace Blackwater, tal como
han aprendido los iraquíes de manera dolo-
rosa, es no proteger comunidades enteras o
países, sino “a los jefes”. Y esos jefes son
aquellos que pagan a Blackwater por sus ar-
mas y sus equipos.

La misma lógica de pague-para-que-lo-
salven gobierna la lógica de este nuevo sec-
tor de administración de desastres con men-
talidad de country club.

Existe, por supuesto, otro principio que
puede guiar nuestra respuesta colectiva en
un mundo con propensión a los desastres:
la simple convicción de que cada vida es de
igual valor.

Para todo aquel que todavía cree en esa
idea tan loca ha llegado el momento de pro-
teger con toda urgencia ese principio.c

N. KLEIN, autora de ‘No logo: el poder de las
marcas’ y ‘Vallas y ventanas: despachos desde las
trincheras del debate sobre la globalización’

© 2007 Naomi Klein
Distribuido por The New York Times Syndicate

Estar y querer
estar en Europa

Los elegidos evitan los desastres

N o es que el cumplido acto
de entrega del premio Con-
de de Barcelona a José Ma-
nuel Durão Barroso resulta-

ra de elevado y abierto calado europeo,
sino que fue una manifestación, un testi-
monio, de la propia Europa en su plura-
lidad constitucional y capacidad demo-
crática. Como glosó Javier Godó en su
escueto y normativo parlamento. Con
el que fijaba, de nuevo, la gran apuesta
de La Vanguardia por la estabilidad co-
lectiva y el rechazo de la “intolerancia y
el totalitarismo”, que en este país a tan-
tos han afectado.

Comenzando por nuestro periódico,
del que Durão Barroso recordó una cró-
nica de Agusto Assia de hace medio si-
glo, dando fe de la voz de salida a la ac-
tual y fructífera Unión Europa. Como
hubiera podido rememorar cuando, un
siglo atrás, otro de los nombres emble-
máticos que nos han precedido en estas
páginas, Gaziel, publicaba sus lúcidos
artículos sobre la terrible y enorme gue-
rra inicial que devastó el continente. La
Vanguardia ha existido y crecido infor-
mando y analizando a Europa, estando
o pugnando por estar en ella.

Pero, además, si hoy nos resulta lógi-

co aplaudir a don Juan Carlos, quien
volvió a mantener, al encabezar el acto,
la firmeza personal e institucional en
las convicciones que al fin imperan en
la España y la Europa de hoy, ¿qué ha-
bría sido de él y de cuanto representa
sin la pluralidad y la –sí– civilización
europeas? No porque sea el Rey pode-
mos olvidar que es un español que na-
ció en el exilio, en Italia, y que necesitó
educarse en Suiza, todo ello en una épo-
ca terrible. Que fue en Portugal donde
logró tener su casa casi primera. Y que
para entrar y estar en España, y al fin
desempeñar aquí su alto papel, sufrió y
por más de un concepto largos años os-
curos. Si hacemos memoria histórica,
que sea entera.

Sin Europa, en definitiva, ¿qué sería-
mos todos? A ella se remitían el espíritu
y la práctica de la mayoría de los asisten-
tes al acontecimiento, una Catalunya di-
rigente, creadora, buena parte de cuyas
voces sobrestructurales se ha formula-
do siempre, ha sido defendida y estimu-
lada –lo que se dice pronto, pero exige
cuantiosas labores– a través de nuestro
periódico. De ahí que debamos celebrar
la categoría y la sagacidad de Durão Ba-
rroso al traernos, desde la Comisión
que preside, un mensaje de armonía y
pluralidad globales, reajustadas en la re-
ciente cumbre de Lisboa. Y que, ade-
más, lo expresara en las tres lenguas pe-
ninsulares de mayor contenido históri-
co, demográfico y cultural: castellano,
portugués y catalán. Y que después, en
franco diálogo, nos reiterara su fe en el
factor cultural, y en los políticos que lo
asumen, como uno de los hondos garan-
tes de la convivencia y la eficacia.

Empresa a la que nos llamó también
el cuarto orador del acto, Antonio Garri-
gues, tan intelectual como internacio-
nal, recalcando que los ejes Pacífico y
norteamericano alientan en paralelo al
europeo, y que a cada cota alcanzada la
meta se mueve exigiéndonos ir más allá.
El acá de este más allá que es Europa.c
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Florecen en EE.UU. las
empresas que dan servicios
privados a sus clientes en
casos de desastres naturales

Existe otro principio para
guiar la respuesta colectiva:
la simple convicción de que
cada vida es de igual valor

Debemos celebrar
el mensaje de armonía
y pluralidad globales
que trajo Durão Barroso


